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es  propiedad  de  su  autor ,  y  /a  administra  la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


:  '  VESTUARIO- 

En  el  primer  cuadro,  vestirá  Pilara,  pañuelo  á  la 
cabeza,  delantal,  blusa  y  falda,  claros ,  y  zapatos. 

En  el  segundo  cuadro,  las  tres  mujeres,  llevarán 
pañuelo  y  delantal  negros;  pañoleta,  refajo  colorado 
ó  verde,  y  sólo  Escola,  madreñas. 

Bautista:  sombrerón  de  paja,  chaleco,  en  mangas 
de  camisa,  faja  encarnada,  pantalón  pana,  zapatones. 

Anselmo:  sombrero  teja,  balandrán,  botas,  para¬ 
guas  encarnado  y  breviario. 

Quico:  sombrero  de  paño,  ancho,  chaqueta  corta, 
faja  y  pantalón,  negros;  borceguíes. 

Colás:  boina,  chaleco,  en  mangas  de  camisa,  faja 
encarnada,  pantalón  pardo  y  madreñas. 


Preludio:  n.°  I. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Veram:  puesta  del  Sol  —  Decoración:  selva;  seo  lero  por  el  fondo  izquier¬ 
da,  hasta  el  segundo  bastidor  de  la  derecha;  junto  al  primero  de  la  izquierda, 
un  manantial  cnire  peñascos  sombreado  por  copudo  castaño. 

ESCENA  PRIMERA 
Bautista  y  Quico 

Bautista,  (entrando,  por  derecha,  decrépito,  con  una  horquilla  al  hombro) 
Bien  creí  que  no  llegaba...  dejando  horquilla  y 
sombrero  sobre  peñascos  manantial.  Sóll  tnucllOS  años, 
setenta,  y  mucho  acíbar  el  que  llevo  tra- 
o-ao,  foiltanina  ..!  recitado,  dirigiéndose  á  la  fuente. 
Fontanina,  fontanina, 
de  todas  las  fuentes,  dueña; 
la  del  agua  cristalina, 
la  que  brota  de  la  peña:  Música  núm  2 
Manantial,  en  que  apagaron 
la  sed,  mil  generaciones, 
y  que  á  tu  vera  entonaron 
las  más  sentidas  canciones; 

Limpio  espejo  en  que  se  vieron 
ricos,  pobres,  viejos,  niños; 
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testigo,  al  que  repitieron 
los  cortejos,  sus  cariños: 

Fresco,  manso,  arrullador, 
á  todos  cías  tus  favores; 
al  hombre,  al  ruiseñor... 
á  la  bestia,  y  á  las  flores: 

Famosa  «fuentedoncellas», 
bello  tienes,  basta  el  nombre; 

Aparece  Quico,  coa  vara  larga,  por  el  fondo.  Bautista  señalándole 

¡Que  no  te  emponzoñe  ese  hombre 
causante  de  mis  querellas!: 

Quico.  saliendo  por  derecha.  ¡El  tío  Bautista  aquí ...  qué 
novedá  será  esta!  sale. 

HüU.  indignado 

Al  que  á  mi  Escola  engañó, 
al  que  hiere  por  detrás, 
al  que  mi  honra  manchó... 

¡no  le  clés  agua,  elijamos!: 

dulcemente 

Corre,  por  siempre,  arrogúelo... 
brota  sin  cesar,  fontana, 
que  no  amanezca  un  mañana 
en  que  te  llore  este  suelo: 

Cesa  música 
emocionado 

Mi  vida  ja  está  acabando, 

y  el  adiós  boy  vengo  á  darte; 

reclinándose  ¡quiero  otra  vez  contemplarte 

fontanina...  así...  besando! 

Quedará  tendido  boca  abajo,  y  paralelo  á  candilejas.  Llega  Pilar, 
por  el  fondo,  con  cestila  cubierlacon  servilleta,  sobre  cabeza,  y 
en  la  mano,  una  ramila  delgada  con  alguna  hoja  en  la  extremidad. 
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ESCENA  SEGUNDA 
Bautista  y  Pilara  (después  coro). 

Pilara  dejando  costa  sobre  peña,  va  á  beber;  al  notar  presencia  hombre, 

repara  y  exclama  ¡Contra...  SÍ  es  padre!  esconde  cesta 
debajo  peña  y  le  pega  á  Bautista  con  la  varita,  en  la  espalda,  es¬ 
condiéndose  también. 

Bau.  levantando  cabeza  y  mirando.  ¡Juraría  que  me  ha¬ 
bían  tocao..,l  Habrá  sido  una  hoja!  sigue  be¬ 
biendo. 

Filara  vuelve  á  darle  con  la  varita,  más  fuerte,  y  torna  á  refu¬ 
giarse. 

-Bau.  Levántase  resuelto  y  al  ver  la  cesta,  examina  la  servilleta,  que  re¬ 

conoce.  ¡Ah  gandulaca,  si  creerás  tú...! 

Pila.  soltando  risotada  y  saliendo á besarle.  Pero,  padre,  us¬ 
té  cómo  vino  basta  aquí? 

Bau.  A  rastras,  Pilara...  pero  vine! 

Pila.  Recogieron  toa  la  hierba?  va á  beber  y  so  sientan. 

Bau.  Por  eso  fue:  acabamos  temprano,  y  me  di¬ 

je...  pues  voy  al  encuentro  de  la  neña,  y  si 
llego  á  «fuentedoncellas»,  me  doy  un  atra¬ 
cón  en  desquite...  se  dispone  á  hacer  un  pitillo,  \  saca 
del  chaleco,  petaca,  librillo,  eslabón,  pedernal  y  esca. 

Pila.  rápida  y  riendo.  ¿Tenía  miedo  de  que  me  per¬ 
diera,  ó  me  comiesen  los  lobos? 

Bau.  Ni  lo  uno,  ni  lo  otro...  por  más  que,  lobos 
hay  por  el  camino;  ahora  acaba  de  pasar 
Quico...! 

Pila.  De  buena  escapó  boy;  estuvo  á  punto  de  ir 
á  la  cárcel... 

Bau.  sorprendido  ¿Otra  fechoría?  ¡Si  debía  estar  en 
presidio  á  perpetua! 

Pila .  Por  un  duro  falso... 


Bau .  Dios  me  perdone,  pero  estos  fulanos  de 
«oro,  plata  y  galones»,  nunca  me  parecie¬ 
ron  trigo  limpio. 

Pues,  al  parecer,  dió  un  duro  falso  pa  pa¬ 
gar  el  gasto  en  la  feria,  y  se  enteró  la  pa¬ 
reja... 

Bau.  Estaba  el  Cabo  Encinas? 

Pila.  Sí,  él  lo  registró,  y  como  no  le  encontra¬ 
ron  más  moneda  mala,  le  echó  pa  casa,  di- 
ciéndole,  que  procurase  no  caer  en  otra 
equivocación. 

fían.  ¡Ahora  comprendo,  por  qué  el  muy  traidor 
volvía  tan  temprano  y  sin  tambalear...;  qué 
ocasión  si  me  pillara  con  veinte  años  menos! 

se  choca  los  puños. 

Pila.  ¡Vaya,  padre...  no  piense  en  eso,  porque 
me  pongo  triste,  y  hoy  no  quiero  llorar., 
contra!  Yo  que  venía  tan  contenta... 

Bau.  ¿Qué,  te  divertiste  mncho? 

Pila.  Diversiones  no  faltaban,  pero  ya  sabe  usté 
que  pa  mí  están  demás 

Bau.  ¿Entonces,  esa  alegría? 

Pila.  zalamera  Por  volver  á  casa,  y  abrazar  á  mis 
viejos  le  abraza  y... 

Bau.  rápido  Y...  y...  ver  áColás...  ríe 

Pila.  ¡También,  padre,  pa  qué  lo  voy  á  negar! 

Bau.  Y  á  mí  me  gusta  el  mozo;  mira  si  me  gus¬ 
ta,  que  ya  no  pido  á  Dios  más  gracia,  que 
el  bendecir  vuestra  boda... 

Pila.  rápida  y  con  picardía  ¡Pues  llOSOtrOS  no  ponemos 
dificultades! 

Bau.  riendo  No  apurarse,  mocetes,  que  esas  cosas 
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hay  que  rematarlas  bien  traía  de  encender  la  esca, 
síd  conseguirlo. 

Pila.  burlándose  de  él,  sacado  la  cesta  eslabón  pedernal.  Tire  J/a 
esa  yesca,  hombre  de  Dios!  io  da  mocha  encendida, 
que  le  alargan  desde  bas  ídores. 

Bau.  alegre,  encendiendo  pitillo  Buena  falta  que  me  ha¬ 
cía...  ya  veo  que  te  acuerdas  del  viejo. 
Pila.  \  ¡ia  Madre,  otra  sorpresa...  rápida  saca  de  la 

cesta  una  libra  de  chocolate,  que  le  enseña,  orgullosa. 

Bau.  ¡Atiza...  una  libra  de  chocolate!  Pero  esos 
milagros? 

Pila.  Pues,  dos  pesetas  que  me  regaló  Don  Re¬ 
migio;  tanto  se  entusiasmó  con  las  ciruelas 
que  le  llevé,  «que  quieras  que  no»  me  obli¬ 
gó  á  comer...  y  luego  pa  postre... 

Bau.  ¡Hombre,  hombre,  mal  hecho  Pilara;  que 

110  Se  repita,  ell?  Pilara  hace  mollinos. 

Pila.  El  tuvo  la  culpa,  yo  no  las  quería! 

Bau.  Y  queda,  bueno? 

Pila.  ¡Bueno  bueno  que  se  diga...;  él  sigue  di¬ 
ciendo  'nones  con  la  cabeza,  sacudo  la  suya 

Bau.  ¡Pícara  enfermedá! 

Pila.  ¿Cómojse  llama  eso,  padre? 

Bau.  El  baile  de  San  Vítor. 

Pila.  ¿Entonces,  ese  santo,  bailaba  de  cabeza? 
Bau.  riendo  ¡Bailaría...  y  o  qué  sé! 

Pila.  Sería  el  compañero  dej  San  Pascual,  que 

también... 

Bau.  rápido  Vaya,  no  disparates.,  Pilara,  le  impono 

silencio.  Pilara  inclina  la  cabeza,  sonrojada  §  Quién  te 

mercó  los  huevos? 

Pila.  Don  Niceto.  Y  bien  contento  que  se  puso 


Bau. 

Pila. 

Bau. 


Bau. 

Pila. 

Bau. 


Pila. 
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con  ellos,  que  ya  no  le  quedaba  más  que 
uno. 

Hubo  mucho  ganao? 

Poca  cosa...;  lo  de  Baltasar... 

Amiga,  ese  cría  bien.  ¡Verdá  que,  echando 
mucho  crudo,  sale  mucho  cocido!  Se  oirá  can 


lar  entro  bastidores,  coro  de  ambos  sexos  Música  núm.  10. 

A  a  no  vuelvo  á  les  fogueros 
ya  no  vuelvo  á  les  fogueres 
ni  á  salir  á  la  quintana; 
el  que  me  quiera  de  veres 
el  que  me  quiera  de  veres 
que  lo  jure  en  la  fontana. 

Cn  nio  o  lanzará  id  ijujü,  grito  do  la  montaña  asturiana.  Se 
producirá  prolongado  murmullo,  de  gente  que  se  acerca. 

Vienen  contentos  los  rapaces... 

Y  con  sidra...;  ánde,  que  no  nos  cojan, 
mirando  ai  Sol.  Sí,  vámonos,  que  ya  estarán  al 
Caer,  las  ocho.  SO  levanta  recogiendo  sombrero  horqui¬ 
lla.  Pilara  coge  su  costa.  A  ver  si  contigo  se  me 
hace  más  corto  el  caminito  de  la  fuente. 

mira  á  ésta  con  gesto  de  despedida, 
rodeando  con  el  brazo  á  Bautista.  De  eso,  yo  me  en¬ 
cargo.  cantando:  Núm.  3. 

La  que  quiera  casarse 

con  un  buen  galán, 

que  venga  aquí  á  lavarse 

la  noche  San  Juan  salen  por  derecha 


TELON  MUY  LENTO 
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intermedio:  N.°  4. 


I rene. 


CUADRO  SEGUNDO 

Dia;  Otoño.— Decoración:  a  derecha,  y  en  segundo  termino,  casa  pobre 
(con  puerta  practicable;  y  vcntanita  simulada)  de  aldea  asturiana,  de  un  piso, 
al  que  se  subirá  por  escalera  dé  piedra  sin  barandilla;  adosado  á  la  pared  (es- 
quina  derecha  de  la  fachada),  largo  asiento  también,  de  piedra;  senderos  entre 
arbolado  por  ambos  lados  de  la  casa;  un  carro  junto  á  esta,  por  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 
Irene,  Quico  y  Escola. 

sentada  en  el  po  o  teniendo  en  brazos  á  un  niño  de  pecho  Ella 
llevará  tijeras  colgadas  de  la  cintura.  Mirando  al  Cielo,  dice: 

¡Bendito  seas,  Señor,  por  este  Sol  que  nos 
consuela;  ya  hoj  pué  salir  el  ganao!  llora  tíi 

niño. 

C antando:  núm.  o. 

Duerme  neñu  hermosu 
dexa  de  llorar, 
que  vien  el  raposu 
y  te  va  llevar,  c  esa  de  llorar  niño , 

Calla  niñín  míu 
que  ya  mamarás, 
quédate  dormíu 
que  al  Solín  estás: 

Duerme,  duerme  mi  anxelín 
que  del  Cielo  te  ve  el  Abuelín. 

Aparece  Quico  en  la  puerta,  soñoliento  \  bostezando, 
mirando  al  sol  ¡Ya  era  hora...  rayos...  Poco  te 

gusta  la  gente  de  es'a  tierra,  cuando  tanto 
escaseas  las  visitas...  candil  del  Cielo... 


C juico. 


Irene 

(Juico 

Iré. 

Qui. 

Iré. 

Qui. 

Iré. 

Qui. 

Iré. 

Qui. 

Iré. 

Qui. 

Iré. 

Qui. 

Iré. 
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bajando  escalera  en  eso  nos  parecemos  tu  y  yo! 
A  Irore  con  sorna.  Se  toma  el  Sol,  eh...  tía  Irene? 
hace  un  pitillo. 

sin  mirarle  ¡Ya  vés...  sale  más  barato  que  to¬ 
mar,  el  vino ! 

sentándose  Pues  si  lo  dice  usté  por  la  de  ano¬ 
che ,  se  equivoca,  porque  fué,  de  anís,  y  con¬ 
vida  o! 

Y  aún  tienes  el  descaro  de  contarlo... 

¡Qué  quiere  usté...;  este  es  un  país  muy 
frío,  y  hay  que  calentarse! 

Trabaja...  gandul...  y  verás  como  no  nece¬ 
sitas  el  calor  déla  taberna. 

Que  trabaje  San  Pedro...  yo  no  nací  pa 
machacar  terrones,  qué  rayos! 

Vergüenza  te  había  de  dar,  tener  á  la  pro¬ 
be  Escola  reventa  desde  el  amanecer... 

¡Si  ella  goza,  madrugando,  y  con  el  aza¬ 
dón,  como  yo  gozo  levantándome... 
rápida  Y  levantándole  la  mano. 

Pa  templarla! 

¡Cobarde;  no  lo  harías  si  su  hermano  estu¬ 
viera  aquí.  Maldita  la  hora  en  que  llegaste 
á  esta  Casa!  enjuga  ojos  con  delantal. 

Por  eso  quiero  dejarla  cuanto  antes...  ¡Y 
que  no  voy  á  sacudir  poco,  los  zapatos! 

choca  las  manos. 

¡Si  con  eso  remediáras  el  daño  que  luciste...! 
coi  lando.  Lo  de  siempre,  eh?  Que  acabé  con 
el  tío  Bautista  y  con  lo  poco  que  dejó... 

Ya  darás  cuenta  á  l)iós. 
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Qui 

Iré. 

Qui. 


Iré. 


Iré. 


Qui. 


Escola. 

Qui. 


[re. 

Jai. 


Esco. 


señalando  niño.  En  cambio,  les  dejo  ese  muñe- 

co... 

cortando;  enérgica  Que  el  Señor  ín e  lo  lleve  aho¬ 
ra,  si  ha  de  salir  á  tí. 

Pierda  cuidao...  que  criándose  entre  uste¬ 
des,  llegará  á  ser...  otro  mulo  de  carga, 
como  el  estúpido  Colás. 

¿Para  tí,  són  borricos  y  estúpidos,  los  que 
no  andan  de  feria  en  feria  gastando  lo  que 
no  ganan  y  jugando  lo  que  no  es  sujo? 
levan tándoso  Para  mi ,  són  unas  viejas  inde¬ 
centes,  las  que  pierden  el  tiempo  en  ser¬ 
monear...  qué  rayos!  Yo  quiero  correr  mun¬ 
do,  ver  el  Sol... 

Entonces,  á  qué  viniste  á  Asturias,  conde- 
nau... 

A  ver  si  eran  tan  borregos  como  me  de¬ 
cían...  dirigiéndose á izquierda  ¡Asturias  ..  el  dilu¬ 
vio  perpétlio!  Llega  Escola,  por  sendero  izquierda,  triste, 
con  azadón  al  hombro,  y  se  para  ante  Quico  Este,  señalándola  á 

Irene.  Ahí  la  tienes  tan  salerosa  como  de  cos¬ 
tumbre.  trata  de  irse. 

¿No  vienes  á  comer? 

Esto  v  hasta  la  coronilla,  de  berzas  con  to- 
ciño  y  tocino  con  berzas;  boy  voy  de  cara¬ 
colada. 

¡Cuernos...  te  daría  yo! 

En  buena  cabeza  están...  arpa  vieja,  salo  rién¬ 
dose. 

gritándolo  Borraclión...  pillastre. 

enjugándose  ojos  con  manos  ¡Madre,  pOl*  Dios...!  tira 
azadón  junto  al  po  o. 


Iré. 

Esco. 

Iré. 
Esco . 
Iré. 

Esco. 


Iré. 


Escola. 
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Tú  oíste  lo  que  me  dijo? 

cogiendo  niño  >•  dándole  pecho  Déjele,  nó  sabe  que  es 

cosa  perdida! 

Pero  llegar  hasta  insultarme  de  ese  modo... 
¡Bah...  es  que  no  la  durmió  bastante! 
levantándose  ¡Mal  nacido...  qué  enseñanza  ha¬ 
brá  recibido!  se  dirige  trabajosamente  á  la  escalera, 

¡La  de  todos,  Madre;  es  la  inclinación  de 
cada  cual.  Malos  fueron  toda  su  vida  el  tío 
Floro  y  Andrea*  y  sin  embargo,  ya  ve  usté, 
Colas... 

subiendo  y  santiguándose  Era  lo  único  que  le  fal¬ 
taba  por  decirme.  ¡No  se  quedára  mudo! 

entra. 

ESCENA  SEGUNDA 
Escola  é  Irene 

Y  decir  á  Dios  que  toda  la  culpa  es  mía...! 
Qué  demonio  me  tentó,  para  encaprichar¬ 
me  por. ese  mal  hombre...  ¡Cómo  pude  ver¬ 
me,  y  cómo  me  veo...;  trabajando  como  una 
bestia,  para  malcomer...  y  tratarme  á  pa¬ 
los!  mirando  ai  cielo.  ¡Padre...  mucho  te  amar¬ 
gué  la  vejéz,  pero  bien  lo  estoy  pagando! 
Razón  tenías  al  oponerte  al  casamiento  .. 
mirando  ai  niño  Preferible  hubiera  sido  que  te 
quedases  sin  padre...  pero,  la  que  ha  de 
ser  desgraciada...  ¡Válgame  la  Virgen... 
qué  ceguera  lamía...  y  qué  palabras  las  su¬ 
yas...  ¿Cómo  iba  yo  á  dudar  de  ellas,  si  me 
sonaban  á  gloria.  .  y  me  las  calcaba  cou 


unas  miradas,  que  me  dejaban  sin  habla...? 
Sucedió...  lo  que  yo  no  tuve  poder  para 
resistir...  y  desde  aquella  noche,  huyó  la 
ventura  de  esta  casa  y  cuantas  reces  miro 
á  la  Luna  parece  que  me  señala  la  encina 
testigo  de  mi  deshonra,  se  cubre  cara,  sollezando 
Besando  ai  niño  ¿Yerdá  que  tú  no  serás  como 
él,  nene  de  mi  alma?  Baja  Irene,  coa  [ilato  de  potaje 
en  una  mano;  en  la  otra,  jarra  de  barro  con  agua,  y  tapándola 
un  gran  jwdazo  de  pan  moreno.  [Para  qué  me  lo  baja, 

madre...  á  pique  de  rodar  por  la  escalera! 
Para  que  lo  comas  al  Sol;  hay  que  ser 
agradeCÍOS.  deja  comida  sabré  po  o. 
dando  niño  á Irene  Y  tanto  que  debemos  serlo; 
están  los  castaños,  que  no  pueden  con  los 
erizos,  y  el  pasto,  á  la  altura  de  la  rodilla; 
vá  una  otoñada  como  pocas,  como 
Pues  hay  que  sacar  el  ganao  un  par  de  ho¬ 
ras. 

En  cuanto  coma,  lo  llevaré  á  Flordeacebos 
que  hay  más  abrigo;  la  parda  todavía  cojea. 
Ya  puedes  cuidarla,  que  es  lo  mejor  de  la 

hacienda  . .  Entra  Pilara  por  sendero  izquierdo,  corriendo,  y 
tremolando  un  pliego  de  valores  declarados. 


ESCENA  TERCERA 
Líenos  y  Pilara 

¡Aquí  la  traigo,  madre...  esta  sí  que  lo  va¬ 
le...! 

¡Bendito  Dios...  si  no  podía  faltar!  coge  carta 
v  la  besa  Toma,  Escola,  léela  .. 


Pila . 
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Déjeme  á  mi,  que  ella  está  comiendo,  y 
además,  por  el  trabajo  que  me  costó  arran¬ 
cársela  á  Patricio;  si  no  es  por  el  señor  Cu¬ 
ra,  no  me  la  dá. 

Iré.  dándole  carta  Ya  está  de  vuelta  don  Anselmo? 

Til.  Sí  señora,  y  me  dijo,  que  vendría  á  ente¬ 

rarse.  tirando  de  los  hilos  Pero  traiga  acá  las  ti¬ 
jeras...  que  estos  hilos...  te  las  toma  y  los  corta. 

Iré.  ¿Te  vio  Quico? 

Pila.  Creo  que  nó;  al  menos  yo  á  él... 

Iré.  Pues  date  prisa...  no  vaya  á  venir... 

TV  a.  ¡Contra.  .  trae  mucho...  y  viene  cosido! 

taca  un  regular  paquetito  Ya  OStá.  desdoblando  ¡All- 

dá...  de  señorón...  mire,  mire... 

I Te.  y  Use.  lápidas  A  ver... 

Pila.  á  Irene  Tome...  está  clavao.  Ellashniran  un  retra¬ 
to,  hacieneo  gestos  satisfacción  y  le  besan 
Pil.  separando  papeles  y  contando  ClllCO  billetes  de  a 

Ciento  los  dá  á  Irene 

Iré.  ¡Cuánto  los  habrá  sudao  el  probe! 

Pila.  Oído  á  la  caja...  leyenda  Habana  6  de  Octu¬ 
bre  de  1911.  Queridas  madre  y  hermanas: 
apuesto  á  que  ya  me  echaron  mala  fama 
por  mi  tardanza  en  escribir,  que  no  fuépor 
olvido,  sino,  esperando  poder  mandarles 
junto,  lo  que  les  mando,  que  les  parecerá 
más  sabroso  que  otras  veces.  Ahí  me  tienen 
hecho  un  personaje  de  levita  y  chistera, 
que  tuve  que  comprar  para  asistir  á  la  ve¬ 
lada  del  Centro,  el  día  de  Covadonga.  La 
fiesta  de  este  año  fué  soberbia:  salimos  peí 
las  calles,  llevando  una  enorme  carroza,.- 
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Iré. 

Escola. 

Irene. 

Pila. 


Iré. 

Pila. 

Iré. 

Pila 


Iré. 

Pila. 


Euro . 
Pila. 
Iré. 

Pila. 

Iré. 


Esco. 
Pila. 


¿Una  qué? 

Enorme.  .  c ranclona  carreta... 

i 

O  *  ' 

01,  si... 

leyendo  carroza ..  adornada  con  ramos  y 
banderas,  y  cargada  de  barriles  de  sidra; 
Después  tuvimos  una  gran  comida  en  el 
hotel  Pelayo,  que  parecía  un  manicomio... 
¿Un  moniconio? 

¡Una  casa  de  locos,  madre...! 

Qué  palabras  tan  enrevesadas  pone  hoy... 
leyendo  Unos,  cantando...  otros.  echando 
cuartetas,  taponazos...  un  babél.  Por  la  no¬ 
che,  fuimos  al  Centro,  donde  se  cantó  y  re¬ 
presentaron  teatro,  todo  de  la  tierrina.  Yo, 
como  soy  de  la  Junta,  tuve  que  ponerme 
ese  traje  ¿verdá  que  me  cae  bastante  bien? 

mirando  fotografía  Mejor  qilC  al  diputáu! 

íeyen  io  Les  remito  cien  pesos,  para  que  pa¬ 
guen  la  contribución  y  hagan  la  matanza; 
lo  que  sobre,  empléenlo  en  ropas  para  Pi¬ 
lar  ésta  saltará  «raten  o 

ráp  i  ia  Lo  menos  treinta  duros... 

leyendo  y  un  juego  de  punto  para  el  nene... 

¡No  se  olvida  de  nada...  Dios  te  bendiga! 

besa  retrato 

leyendo  que  ya  estará  hecho  un  ternero... 

mirando  y  levantando  al  niño  No  lll  hay  más  rolli- 

zu...  lástima  de  padre! 
á  niara  Ancla...  acaba,  que  tengo  prisa, 
leyendo  Nada  más  por  hoy;  esto  va  mejo¬ 
rando,  v  confío  en  que  pronto,  pueda  en¬ 
viarles  el  dinero  para  que  se  largue  al  in- 


—22— 

fiemo  ese  canalla  que  el  demonio  nos  me¬ 
tió  en  Casa.  Escola  limpiándose  ojos  se  levantará,  y 
después  de  besar  al  niño,  tomara  una  aguijada,  yéndose  ape¬ 
nada,  por  izquierda.  Mientras,  paciencia  y  no 

hacerle  caso.  Recuerdos  á  don  Anselmo, 
Colas,  y  usté,  madre  del  alma,  no  sufra  y 
cúidese  mucho  para  aguantar  el  abrazo  que 
le  dará,  en  mayo,  su  hijo  que  le  manda  el 
corazón,  Costante. 

Iré.  ¡En  majo...  Dios  te  traiga,  hijo! 

Pila.  ¿Subimos  á  comer,  madre? 

Iré.  ¡Ay,  Pilara,  qué  contenta  me  dejó;  en  ma- 

yo...! 

Piln.  cantanto  y  chasqueando  los  dedos  á  modo  de  castañuelas. 

Canto,  núm.  ó. 

Para  Abril,  para  Mayo, 
para  Setiembre; 
para  la  Primavera 

Costante  Viene...  abraza  á  Irene 

Pe.  jMira  qué  copla  hiciste  de  repente...! 

Pila.  Y  una  docena,  madre;  si  usté  está  conten¬ 
ta,  cómo  estaré  yo.  que  ya  me  veo  hecha 
una  ama  de  casa,  con  mis  sábanas  marca¬ 
das... 

Pe.  ¡Qué  tarambana!  ^e  oirán  ladridos  y  campanillas  en¬ 

tre  bastidores. 

Pila.  Les  voy  á  bordar  en  trama,  unos  Colases... 

más  grandes  que  madreñes! 

Iré.  Todo  se  lo  merece;  es  más  bueno  que  el 

pan. 

Pila»  entusiasta  mas  valiente  que  h  avila.... 

Pe.  Anda,  anda,  no  te  entusiasmes...  toma  el 
rapáz,  y  vamos  á  tomar  un  bocao.  guardan do 
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Pila. 

Jre. 

Colas. 


Pila . 

Colas. 


Colas. 


Irene. 

Col. 


en  ei  seno,  ía  carta  Esto  hay  que  guardarlo  bien, 
que  ese  tiene  buena  nariz... 
subiendo  con  el  riño  Debajo  de  mi  jergón...  que 
en  el  arca  anda  él  á  veces... 

A  estas  horas,  pué  que  ya  lo  sepa. 

Cantará  Colás  entre  bastidores.  Canto  núm.  7. 

\  o  no  sé  lo  que  tienen,  la  Lela, 
estos  senderos,  Juana  y  Manuela, 
estos  senderos...  prenda; 

Que  aunque  no  quiera  andalos,  la  Lela, 
me  traen  ellos,  Juana  y  Manuela, 
me  traen  ellos,...  prendaaaa. 

precipitándose  á  entrar  Ahí  está  ColÓS,  que  nO 

me  vea. 

apareciendo  por  izquierda,  cargado  con  gran  cesto  de  forra¬ 
je,  y  clavada  en  ello,  la  guadaña.  Canto  núm.  3. 

Por  tópame  contigo 
doy  arrodeo; 
dónde  estás  mió  Pilara 
que  non  te  veo. 

ESCENA  CUARTA 

Colas,  Irene  y  Pilara 

dejando  cesto  en  suelo  y  mirando  casa. 

¡Estarán  comiendo!  páusa. 

Pues  non  marcho  sin  verla 
en  alta  voz  j  Ave  María  Purísima! 
asomándose  Dios  le  ampare,  hermano... 
riendo  Jáaaá,  y  se  creyó  que  era  un  pro¬ 
be...  hace  aspavientos 

¡Ah,  perillán...  bien  me  la  pegaste! 

Qué...  están  comiendo? 
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Iré. 

Col. 

Iré. 

Col. 

Iré. 

Col. 

Iré. 

Col. 

Iré. 

Col, 

Iré. 

Col. 

Iré, 

Col. 

Pilara. 

Col. 


Pil. 

Col. 

Pil. 

Col. 

Pil. 

Col. 

Pil. 

Col. 

Pil. 


Ahora  empezaba... 

¿\r  Pilara? 

Ya  marchó. 

¡Quiá! 

¿Cómo  que  quiá? 

¡Como  que  quiá...  adonde? 

Al  molino. 

riend  >  J Úaaa. 

De  qué  te  ries,  babieca? 

¡Como  no  háiga  ido  por  los  alambres! 
Pues? 

Pués...  que  se  salió  el  río  y  no  ha  y  barca 
que  lo  atraviese! 

Me  fastidiaste,  hombre.  ¿  U1*™  Oyes  á  Co- 

lás?  entra. 

rien  Jo  ¡Quería  hacerme  tragar  el  molino! 

en  la  puerta,  masticando  AqUl  lUO  tienes, 
rápido  y  cantando.  Canto  núm.  8 

Aquí  me  tienes 
á  la  ventana 

cantando  Aquí  me  tienes 

Colás  del  alma. 

gozoso  ¡Embustera! 

Bien  lo  conoces  tú,  morralote.,. 

¡No  sé  en  qué....  ni  siquiera  me  diste  la 
prueba  de  las  perdices! 

Como  que  no  las  caté:  las  pilló  Quico...  J 
échales  hilo! 

¡No  reventára  con  ellas! 

Pero  te  voy  á  dar  algo  mejor... 
rápido  ¿Un...? 

Memorias. 
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Col.  ¡Bah...! 

PiJ.  Sí,  hombre...  memorias  de  Costante. 

Col.  gozoso  ¿Hubo  rarta? 

PiJ.  ■  Con  retrato  y...  indica  dinero  con  los  dedoo. 

Col.  rápido  Enséñamelo,  anda... 

Pil.  A  la  noche  que  iremos  á  tu  casa,  madre  y 
yo;  está  muy  guardao  por  la  mor  de... 

Col.  Entendido.  Pues  á  la  noche,  pué  que  yo  te 
dé  otra  sorpresa... 

Pil.  Qué  es  ello? 

Col.  ¡Que  vamos  á  tener  matanza! 

Pil.  Claro  que  sí...  ya  vino  el  dinero... 

Col.  riendo  Pero  sin  costamos  un  cuarto! 

Pil.  No  te  comprendo... 

Col.  Mira:  esta  mañana  estaba  yo  arreglando  el 

alambrao,*  cuando  siento  un  ruido  en  el 

maizál  del  tío  Catorce;  miro...  y  no  veo  na¬ 
da;  sigo  mirando,  mirando...  y... 

Pil.  rápida  ¿El  raposu? 

Col  .  entusiasta  ¡Un  jabalí  pistonudo! 

Pil.  rápida  Y  te  vió? 

Col.  No;  me  quedé  agazapao  tras  de  un  mon¬ 
tón  de  abono,  oyéndole  desbaratar  maíces... 
¡me  valga  Dios  si  tengo  allí  la  escopeta! 

Pil.  \A  y  Colas...  mira  que  son  mortales! 

•  «y 

Col.  vanidoso  Mas  mortales  son  las  balas  que  yo 
mando,  nena! 

PH-  ¿Y  en  qué  paró? 

Col.  En  que,  con  la  barriga  bien  infla  señalará  ei 
vientre  pronunciado  tomó  por  el  castañedo  de 
Forra  gáitas... 

Pil.  rápida  Y  tú  detrás,  por  las  pisadas... 
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Col. 

Pil. 
Col. 
Pil. 
Col . 
Pil. 
Col. 


Pil. 

Col 

Pil. 

Col 

Pil. 

Col. 


(Juico. 


Colas. 

Pila. 

Qui. 

Col. 

Qui. 

Col 

Pila. 

Qui. 


¡Claro...  como  que  dejaba  cada  poza  que 
cabía  una  manzana! 

Y  averiguaste  la  cama? 

señalando  lejos  ¿Ves  el  picu  la  moriera? 

ansiosa  Sí... 

riendo  ¡Qué  buena  vista  tienes! 

No  seas  morral! 

Pues  al  doblar  pa  Las  Campas,  allí  la  tie¬ 
ne;  no  lo  digas  á  nadie,  que  esta  tarde  voy 
á  ver  si  te  lu  traigo. 

No  vayas  sólo,  Colás! 

Con  mi  retaco,  voy  yo,  á  Tetuñn. 
mirando  á  izquierda  Allí  viene  Quico;  marcha... 
sin  mirar  ¡Como  si  viniera  el  perro! 

Anda  vete,  que  es  muy  provocativo. 

Allá  él... 

ESCENA  QUINTA 
Todos,  excepto  Escola. 

apareciendo,  por  izquierda,  á  media  embriaguez.  PaTGCe 

que  se  corteja,  eh,  buen  mozo?  se  detiene,  con¬ 
templándoles. 

¿ruara  ¿Y  la  vaca? 

Aún  anda  coja. 

Digo,  quebuenos  días,  imbécil!  se  acerca  á  Colá 
a  Pilan  ¿Le  disteis  con  alcól  alcanforao? 

enfadado  y  cogiéndole  de  un  brazo  ¡Que  te  está  ha¬ 
blando  un  hombre! 

soltándose  fuertemente  Pero  á  mí  me  tiene  más 
chiste  hablar  con  una  mujer. 

Quico...  á  ver  si  le  dejas... 

¿  coiás  Pues  perderás  el  tiempo. 
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Col.  rápido  Y  contigo  qué  voy  ganando? 

Qui.  Conmigo...  pué  que  ganes  un  soplamocos 
que  no  te  vá  salir  bigote  en  toda  tu  vida. 

Colás  se  le  quedará  mirando  con  guasa  y  sin  contestarle. 

Pila .  á  Irene  l^Jadre...  mire  Quico... 

Qui.  iápido,  á  Colás  ¿Quieres  la  muestra?  leda  una  bo¬ 

fetada. 

Col.  ¡Por  Vida  San  Pedro!  le  contesta  con  otra,  que  le 

deja  tambaleando. 

EílaS.  gritando  ¡QuÍCO...  CoUlS...!  bajan 

Qui.  cogiendo  la  guadaña.  Malos  rayos! 

Col.  coge  el  azadón  y  le  hace  frente.  ¡Allda  matón!  Ellas 

piden  auxilio. 

Cura.  presentándose,  por  izquierda  ¡Altoahí...  qué  eS  eSO? 

se  interpone.  Colás  baja  el  azadón  y  se  descubre;  Quico,  no. 

á  Quico.  Baja  esa  guadaña,  Quico...  Me  gus¬ 
ta,  hombre...;  vosotros  que  debíais  quere¬ 
ros  como  hermanos  que  vais  á  ser. 

Pila.  rápida.  Colas  no  tiene  culpa,  don  Anselmo. 

Cura.  Los  dos.  Vaya,  esto  se  acabó,  y  á  daros 

un  abrazo.  Colás  tira  el  azadón. 

Qui.  ¡Acabarse,  rayos...  ya  le  arreglaré  yo  á  ese 

muñeco!  deja  guadaña,  que  Colás  clava  en  el  forraje. 

Cura .  á  Quico  Olvida,  Quico,  no  seas  rencoroso. 

Qui.  dirigiéndose  escalera  ¡BudlO  bueno,  don  AllSel- 

mo;  guarde  los  consejos  pa  quien  los  nece¬ 
site! 

Col.  rápido  y  cargando  con  cesto.  ¡Si,  pedriCame  fllái- 

re,  que  por  un  oído  me  entra... 

Iré.  reconviniéndole  ¡A  ver  si  callas,  conejo...! 

Col.  A  la  paz  de  Dios... 

Cura ,  Pila,  é  Iré. — ¡Anda  con  El! 

Col.  cantando:  Núm.  9. 
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Al  que  pasa  la  vida 
en  la  tabierna, 
dábai  jo,  la  comida, 
en  una  duerna.  sale,  derech  i 

Qui.  desde  la  puerta  y  gritándole  Y  á  tí,  011  el  pesebre... 

ya  nOS  VereillOs!  Pilara  se  tapa  la  boca  ahogando  risa 

Cura.  Diantre  de  mozos...  ¿pero  qué  tuvieron? 
Pila.  Quico,  que  le  provocó... 

Iré.  ¡El  picaro  vino,  don  Anselmo! 

Cura.  ¡Vaya,  vaya...  yo  que  venía  á  pasar  un  buen 
rato  con  la  carta! 

Iré.  imponiéndole  silencio  Ya  liablaremOS .  á  Pilara 

Vete  á  dar  un  vistazu  al  neñu.  Pilara  sube. 

ESCENA  SEXTA 
Anselmo,  Irene  y  Pilara. 

Cura  é  Irene,  se  sientan  en  poyo:  ésta,  mirando  puerta  >  cu 

voz  baja.  Manda  dos  mil  reales...  hace.med¡a. 

Cura.  Ya...  ya  vi  el  sobre. 

Iré.  Y  el  retrato  mu  v  majo...  y  recuerdos  pa 
usté  y  los  vecinos.  Dice  que  vendrá  pa 
mayo. 

Cu.  ¡Hombre...  buenas  ganas  que  tengo  de  ver¬ 
le...  ¿lleva  allí  unos  dieciocho  años,  verdad? 
¡re.  pensando  Marchó  por  San  Juan  del  noventi- 
cuatro. 

Cu .  *  Justo...  diecisiete  años. 

Iré.  Y  usté,  qué  tal  por  la  Villa...  qué  noveda¬ 
des  dejó? 

Cu.  apenado  Mucho  bueno...  j  mucho  malo. 

Iré.  ansiosa  ¡Mucho  malo!  baja  Pilara  precipitadame  de 

con  labor  de  crochít. 
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Cu.  Sí,  Irene,  vengo  con  el  corazón  que  se  me 
s  alt  a  . 

Iré.  Por  Dios,  don  Anselmo,  qué  hay? 

Pila.  en  voz  baja  á  Irene  Está  limpiando  la  pistola. 

I?  *(>,  alarmada  La  pistola?  ¡La  Virgen  nos  tenga 

de  su  mano...  ¿ove  usté? 

Cu.  Siempre  tendremos  algo  que  lamentar,  por 

si  fuese  poco  lo  de  ayer...  ese  Quico  es  un 
villano... 

Iré.  ¡Ay,  no  se  marche,  don  Anselmo! 

Pila.  Qué  fué  lo  de  ayer,  señor  Cura?  se  sienta á  sus 

pies  haciendo  puntilla. 

Cu.  Un  día  bien  señalado,  por  ambos  estilos. 

Quién  habría  de  decirme,  que,  después  de 
tanto  gozar...  empezando  por  la  viajata, 
que  fué  deliciosa,.. 

Iré.  No  le  llovió? 

Cu.  Allá  sí,  pero  por  el  camino  se  mantuvo. 

Está  el  campo,  que  es  una  bendición  de 
Dios,  y  los  castaños  y7  nogales,  reventando 
con  la  fruta. 

Iré.  Eso  me  dice  Escola. 

Cu.  Pues,  llegué  á  eso  de  las  ocho;  cantamos 

nuestra  Misa...  se  dió  la  Comunión,  que  du¬ 
ró  cerca  de  una  hora... 

Pila.  ¡Contra...  muchas  eran! 

Cu.  Muchas,  hija...  y  todas  de  blanco,  que  pa¬ 
recían  una  bandada  de  palomas. 

Pila.  Es  la  fiesta  más  hermosa  que  hay. 

Cu.  Sí,  Pilar...  recibir  á  Cristo  y  por  primera 
vez,  es  lo  más  grande  que  hacemos  en  la 
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vida.  No  presencio  una  primera  Comunión, 
que  no  me  asomen  las  lágrimas! 

Iré.  Se  habrán  juntao  tóos  los  del  Concejo... 

Cu.  Menos  San  Miguel;  pero  en  cambio,  concu¬ 
rrieron  Manzaneda  y  Somerón...  en  total, 
nueve. 

Pila.  rápida  ¡Lo  qil6  COmeríail!  ellos  ríen. 

Cu.  No  lo  hicimos  mal  del  todo;  verdad  que, 
Santa  Eulalia  sabe  hacer  las  cosas  en  regla. 

baja  Quico,  y  saie  por  izquierda,  de  mal  talante.  Le  observan 
en  silencio. 

Iré.  Estoy  temblando  que  se  encuentren. 

Püa.  señalando  salida  Quico.  Por  esa  vereda  no  hay 
cuidao:  Colás  no  bebe  más  que,  agua. 

Cu.  Ya  puedes  estar  satisfecha  de  él .  pica- 

ruela! 

Püa.  sonrojada  Déjese  ahora  de  eso,  y  cuéntenos 
lo  de  la  comida... 

Cu.  Pues,  una  sopa  con  tropiezos  de  jamón 
que  resucitaba  á  un  muerto;  después,  co¬ 
cido,  besugos... 

Iré.  Por  aquí  no  pasan  esos  señores. 

Cu.  Después,  perdices,  y  un  arroz  con  leche, 
planchado,  que  si  lo  pillas  tú...  á  Pilara 

Pila.  rápida  Calle  calle,  que  me  crecen  los  dien¬ 
tes... 

Cu.  Hubo  quien  llenó  el  plato  cuatro  veces! 

Iré.  recalcando  Ese  iba,  de  alivio..  ! 

Cu.  Café,  coñá.  .  puros,  y  lo  de  siempre,  el  tre¬ 
sillo.  Yo,  como  no  fumo  ni  juego  á  nada, 
me  fui  á  echar  mi  siesta...  y  ahora  viene  la 
parte  dolorosa!  ellas,  espectación  Dormía  yo  co- 
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mo  un  bendito,  cuando  sentí  hacerse  trizas 
los  cristales  de  la  ventana;  me  tiro  de  la 
cama,  sobresaltado,  y  á  duras  penas  pude 
asomarme — tal  era  el  viento  y  el  agua  que 
descargaba  azotando  las  vidrieras — .  En¬ 
tonces,  creo  yo,  que  todos  nos  acordamos 
de  los  pobres  pescadores,  porque,  á  los  dos 
minutos,  estaba  el  pueblo  en  masa  en  el 
embarcadero,  mirando  mar  adentro,  y  pin¬ 
tada  la  ansiedad  en  los  semblantes...;  ha¬ 
bían  salido  tres  botes  al  calamar... 

Música  núm.  io 

Unos  cuantos  mozos,  se  repartieron  en  dos 
lanchas,  para  salir! es  al  encuentro...  ¡Dios 
os  bendiga,  hijos  del  alma...  decían  las  mu¬ 
jeres!  ¡duro  con  ellas,  valientes...  añadían 
los  viejos,  amenazando  á  las  olas! 

¡Qué  tremendo! 

Que  si  era  tremendo*?  Como  que  avanzaban 
una  braza,  y  perdían  tres...  Cuando  nos 
convencimos  de  que  era  inútil  la  tenacidad 
de  aquellos  bravos,  les  gritamos  para  que 
se  volviesen...  y  comprendiéndolo  ellos  así, 
tornaban  mordiendo  los  remos,  y  arrojando 
contra  la  barca,  las  boinas.  ¡Allí  están... 
allí,  allí,  ya  vienen...  se  oye  exclamar... 
¡Padre...  hermano  mío...  virar  hacia  el 
Cantil  que  hay  menos  peñas...  les  vocea¬ 
ban!  ¡Qué  angustias  pasamos,  Virgen  San¬ 
ta!  Sea,  porque  no  hubiesen  oído,  ó  porque 
les  fué  imposible  la  maniobra,  lo  cierto  es, 
que  en  un  momento  aparecieron  empuja- 
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Iré. 

Cu. 


Pila. 

Cu. 


Iré. 


Cu. 


Iré. 

Cu. 


Pila. 

Iré. 

Cu. 


(ios  sobre  los  escollos,  al  tiempo  que  se  oía 
un  grito  de  terror.,,  viendo  como  se  estre¬ 
llaban  contra  los  peñascos,  aquellos  desdi¬ 
chados  !  cesa  música. 

apenada  ¡Y  sus  familias  en  la  miseria! 
Gracias  al  Asilo  del  Carmen,  tienen  sopa 
y  refugio  durante  los  temporales.  Con¬ 
que...  juzge  usted  cómo  vendré...  y  cómo 
queda  la  Villa...  hecha  un  mar  de  lágri¬ 
mas! 

¡Contra  ..  no  debía  haber  mar! 

Lo  que  no  debía  de  haber,  era,  ciclones,  pe¬ 
ro  cuando  el  Señor  lo  dispone  así  mirando  re¬ 
loj  y  levantándose  [Demorg-o...  en  broma  y  en 
broma,  la  una! 

Disimule,  don  Anselmo,  que  no  le  ofrecie¬ 
se... 

rápido  Comí  en  la  venta...  pero  no  puedo  con 
el  sueño.  ¡Jesús,  qué  noche  más  porretera 
pasé! 

La  cosa  no  fué  para  menos... 

Vaya...  hasta  otro  rato,  y  si  ocurre  alg*o, 

avisarme,  eh?  á  Pilar,  dándole  en  el  hombro  con  el  pa¬ 
raguas  ¡Ad  iós...  buena  pieza! 
besándole  mano  AdiÓS,  SeñOl'  Cura. 

Mañana,  le  llevará  Pilara  el  retroto  de  Cos¬ 
tante,  don  Anselmo... 

volviéndose  Bién,  bien...  veremos  al  habane¬ 
ro...  sale,  derecha. 


33— 


Irene. 
Pilara . 


Iré. 

Pila. 

Iré. 

Pila. 

Iré. 

Pila. 


Iré. 


Pila. 

Iré. 

Pila. 

Iré. 


Pila. 


ESCENA  SÉPTIMA 

Irene  y  Pilara 

sentadas  en  el  poyo  haciendo  media  y  crochet. 

Por  qué  no  vas  un  poco  con  Escola...;  la 
probe  necesita  compañía! 

¡Ay,  madre...  está  el  prao,  que  se  entie- 
rra  una  hasta  el  tobillo,  y  además  riendo  hoy 
tenemos  mucho  que  hablar  usté  y  yó. 

Te  veo  venir! 

dándole  palmaditas  en  la  espalda  jlía  Il't'lie...  allO- 

ra  ya  no  habrá  disculpa! 

¡Disculpas...;  de  qué? 
con  picardía  De...  que  soy  mu  y  joven... 
riendo  ¿Es  que  envejeciste  desde  ayer? 
Dueño  bueno...  usté  ya  sabe  por  donde  va 
el  agua  á  la  presa! 

¡Y  tanto  que  lo  sé,  mocosuela...;  lo  que  pa¬ 
sa,  es,  que  esa  agua,  me  dá  frío.  Cada  vez 
que  pienso  en  Escola...!  hace  gestos 
Todos  no  son  iguales,  madre;  usté  vé  que 
Colás  es... 

Sí  mujer...  de  sobra  pa  tí,  pero... 

¿Todavía  hay  peros? 

¡No  ha  de  haberlos...;  cuando  seas  madre, 
ya  verás  tú  si  los  hay...  ¿qué  prisa  te  corre? 
A  mí,  ninguna...  pero  él... 

Esperar  que  yo  muera...  ¡qué  sería  de  mí! 
Que  qué  sería  de  usté?  Con  nosotros,  ma¬ 
dre...  ya  lo  tenemos  todo  planeao;  mire... 
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Iré.  rápida  Eso  no  pué  ser;  ir  ele  pegote...  jo  no 
debo  dejar  á  Escola. 

Pila.  Pues  todos  juntos  aquí. 

Iré.  ¡Imposible...;  Quico  y  Colás  no  hacen  vida; 

veremos  si  cuando  Costante  mande  los 
cuartos,  nos  deja  en  paz. 

Pila.  Por  qué  no  le  dá  los  de  boj,  y  que  se  va¬ 
ya... 

Iré.  ¿Y  con  qué  pago  la  contribución? 

Pila.  contrariada  Contra...  no  debía  haber  contri¬ 
buciones! 

Iré.  riendo  Ni  mar,  verclá...  són  dos  calamida¬ 
des..  . 

Pila.  El  samartín  corre  de  mienta  de  Colás. 
h  'e.  ofendida  Qué  qué...  tomar  prestao  de... 

Pila.  rápida  Nó  madre...  con  la  escopeta... 

Iré.  alarmada  ¡Cómo...  salir  al  camino,  Colás! 
Pila.  ¡Ave  María,  qué  disparate!  Digo,  que  con 
lo  que  cace  Colás... 

Iré.  riendo  amos  á  embutir  perdices  y  liebres’? 
Pila .  ¡O  buenas  morcillas  y  lacones! 

Iré.  No  te  entiendo,  rapaza! 

Pila.  Mire;  Colás  vio  esta  mañana  un  jabalí  como 

un  mulo,  y  ya  sabe  donde  duerme. 

lre.  aspavientos  ¡  ReiliegO  del  pecao...  santiguándose 

Dios  nos  asista! 

Entra,  por  izquierda,  Quico,  y  se  para  ante  ellas  tambaleán 
dose  y  con  aire  burlón.  Ellas  trabajan  sin  mirarle. 
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Quico. 

Irene. 

Pilara. 

Qui. 

Iré. 

Qui. 

Iré . 

Pila. 

Qui. 


Pila. 

Iré. 

! Jai . 


ESCENA  FINAL 

Dichos,  Quico  y  Colas 

co»  sorna  Una  bruja  calcetaba, 
y  la  hija  bacía  puntilla... 

Mientras  el  yerno  empinaba  hace  que  bebe 
¡Vuelve  con  otra  coplilla! 

¡Ojo  con  lo  que  se  dice,  éh,  que  ahora  no 
soy  yo...! 

Pues  á  mí,  me  pareces  el  de  siempre;  pro¬ 
vocador  y  bebido...  no  te  confundes  con 
nadie. 

Bebo,  porque  me  dá  la  real  gana...  pa  eso 
lo  sirvo,  rayos! 

Se  habrá  visto...  no  me  tires  de  la  lengua. 
Cállese,  madre... 

contoneándose  Pues  poco  que  darían  algunas 
por  tener  unos  pantalones  en  casa...  Y,  á 
propósito  de  pantalones  a  ru  ara  ¿  dónde  an¬ 
dará  tu  adorado  salvaje,  que  no  pude 

echarle  la  Vista  encima?  se  sienta  junto  á  Irene, 
molestándola. 

¡Hombre...  no  lo  sé:  pero  lo  que  sí  sé,  que 
no  es  de  los  que  se  esconden! 

No  dés  más  disgustos,  Quico,  que  Colásno 
se  mete  contigo;  mejor  te  fuera  imitarle,  y 

otro  gallo...  se  le  sacude  de  encima. 

guasón  ¡Dar  disgustos...  al  contrario;  lo  que 
pienso  darle,  es  un  par  de  consejos...  algo 
durillos... 
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Pil  .  rápida  \  a  cuentas  COR  qilG  él  te  IOS  OÍgaf 

Qui  .  amenazador  Y  tan  seguro;  á  una  legua  lian 

de  oirse! 

Iré.  Anda,  anda...  sube  á  casa  y  échate. 

Qui.  A  casa  venía...  pero  eso  de  acostarse,  no 
vá  poder  ser;  hay  que  celebrar  el  trato  con 
un  poco  de  cecina. 

Iré.  ¿El  trato? 

Qui.  *  De  los  bueyes. 

Pil.  ¿l)e  los  míos? 

Qui.  De  los  nuestros...  rayos!  se  levantará 
Pil.  Tú,  aquí,  no  tienes  nada...  ni  la  camisa  que 
traes. 

Qui.  ¡Mira  la  víbora...  yo  que  creí  que  se  pondría 
tan  contenta  por... 

Pil .  rápida  Por  perderte  de  vista,  si...  pero  los 

bueyes  no  salen  de  casa. 

Qui.  Pues  ya  no  tiene  remedio. 

Pil.  rápida  El  Remedio,  está  en  la  Pola! 

Qui.  irascible  Eres  una  perra,  sinvergüenza 

mascullando;  entra. 

Pil.  compungida  Mal  cólico  le  pegue... 

Iré.  Yo  maldigas  Pilara...  que  Dios  castiga. 
Pil.  ¡Vender  los  bueyes...;  primero  los  envene¬ 
no! 

Iré.  ¡Pues  yo  lo  que  tú  ..  pué  que  fuese  un  bien! 

Pil.  sorprend  ¡da  ¡Madre...  usté  no  está  buena  de  la 

cabeza! 

Iré.  ¡Hija...  yo  por  no  verle  delante..-. 

Pil.  rápida  Le  dá  los  bueyes  míos,  pero  empet;i 

hace  que  guarda  en  el  seno  los  cuartos  de  la  Baña. 


Iré. 

Vil. 

Iré. 

Vil. 

Iré. 

Vil. 

Iré. 


Vil. 

Iré 

Qui. 


Vil. 

Iré. 

Vil. 

Qui. 

Iré. 


Vil. 

Qui. 


\  a  sabes  á  lo  que  están  destinaos,  lengua- 
tera... 

¿Y  yo,  con  qué  me  caso,  señora? 
contrariada  *  Con  el  demorgo...  Dios  me  per¬ 
done! 

¿D  e  moño  que  usté  consiente...? 

No  pienso  mezclarme  en  ello;  allá  vosotros. 

levántase  indignada  Lstá  bien,  pasea  agitada. 

l)¿í  una  vuelta  por  arriba,  y  repara  lo  que 

hace  ese.  Silbe  Pilara,  refunfuña  ndo  pisando  fuerte.  En 
la  puerta,  se  encuentra  con  Quico,  que  sale  ocultando  en  la 
faja,  el  pliego  de  valores. 

¿Qué  guardas  ahí?  se  echa  á  él.  Madre...  gritando 

.  'i  r  ■ 

rápida,  suelta  calceta  y  sube  dos  escalones.  A  V6T  SÍ  la 

dejas  .. 

metiendo  en  casa,  de  un  empellón,  á  Pilara  Qué  rajOS 
te  importa?  se  tira  desde  puerta,  tambaleando  hasta  la 
concha. 

rápida  en  puerta  ¡Madre....  que  nos  lleva  los 
cuartos... 

Quico...  eso  nó... 

¡Ladrón...  cobarde!  trata  de  b  ajar  y  la  detiene  Irene, 
haciendo  adiós  con  la  mano  ¡  Vaja,  salerosas...  de 

verano! 

llorando,  y  sin  moverse  escalera.  ¡Siquiera  déjame 

el  retrato  de  Costante! 

Precipitadamente  se  presenta  Colás,  por  derecha  con  escope¬ 
ta  colgada  al  brazo. 

Que  nos  roba...  Colás! 

saca  pistola,  apuntándole ;  Colás  esquiva  puntería  y  prepárase 

¡Rayos...  qué  ganas  te  tenía  ya!  ic  dispara,  y 

como  no  hace  blanco,  le  tira  la  pistola,  huyendo  por  sendero 
izquierda. 
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Pi7.  áCoiás  ¡Mátale  de  una  vez  ,.! 

Iré.  suplicante  se  vá  hácia  Colás.  ¡No  por  DÍOS _ ;  SU 

hijo... 

Col.  apuntando  ai  sendero  ¡La  Virgen  te  ampare,  cri¬ 
minal!  dispara.  Se  oirá  un  quejido  entre  bastidores. 

I  re,  ¡Jesús...!  desmáyase  sobre  poyo. 

Pil.  auxiliando  á  Irene,  y  horrorizada  ¡Escapa,  ColÚS.... 

que  te  van  á  prender... 

Col.  mirándola  eon  aire  triunfal  ¡¡NúnCa...  Pilara. ..¡en 

vez  del  jabalí,  te  maté...  un  tigre!!  se  queda 

rá  mirando  en  dirección  disparo. 


TELON. 


Notas.  Procúrese  que  los  disparos  detonen  lo  me¬ 
nos  posible. 

2.a  En  el  segundo  cuadro,  presentarán  los  actores 
el  calzado,  enlodado. 


